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París bien 
vale una 
misa 
Por Daniel Matamala       

fines del siglo XVI, 

cuando las guerras de 

  

religión — fracturaban 

a Francia, Enrique de 

Borbón, el aspirante 

protestante al trono, 

abjuró de su religión y 

se convirtió al catolicismo. 

Esa decisión le permitió entrar triunfan- 

te a la capital francesa convertido en Enri- 

que IV. Y pasó a la cultura popular bajo una 

frase atribuida al candidato al trono: “París 

bien vale una misa”. 

Esos momentos son parte de la biografía 

de todo político ambicioso. Y siempre pro- 

vocan una tensión entre quienes le recri- 

minan la renuncia a sus principios y quie- 

nes celebran su flexibilidad táctica para 

alcanzar sus fines. 

Ese momento, el momento Enrique IV, 

parece haber llegado para José Antonio 

Kast. 

Kast nunca ha sido un político flexible. 

Todo lo contrario. Criado al estricto alero 

de la ortodoxia de Jaime Guzmán, pasó 16 

años en el Congreso, y cuatro en la secre- 

taría general de la UDI, como custodio del 

Santo Grial de la fe guzmanista ante las 

n el mundo de las explica- 

ciones fáciles formuladas 

desde lejos, Nicolás Grau 

Veloso asumió como mi- 

nistro de Hacienda porque 

el Presidente Boric no tenía 

a quién más nombrar luego 

de la renuncia intempestiva de Mario Mar- 

cel, o simplemente para hacerle un (otro) 

favor a un (otro) amigo. Descarte y/o ami- 

guismo. Esto, porque es evidente que Grau 

no parece tener una trayectoria que lo avale 

para Hacienda. Luego de su no tan afor- 

tunado paso por Economía, el importante 

nuevo cargo, en principio, le queda grande. 

Sin embargo, yo creo que esa explicación 

simplista se equivoca. Boric podría haber 

nombrado a otros economistas en Hacien- 

da. El rubro es en extremo competitivo y 

los egos vinculados a la profesión suelen 

ser masivos. En búsqueda de un parche, 

el Presidente podría haber convocado, tal 

como hizo Michelle Bachelet cuando re- 

nunció el Ministro Rodrigo Valdés, a Ni- 

colás Eyzaguirre. En una línea parecida, 

podría haber ofrecido el cargo a Roberto 

Zahler. O, en una movida políticamente 

más audaz, invitar a Manuel Marfán o a Se- 

bastián Edwards. Sin embargo, prefirió no 

hacerlo. 

¿Amiguismo, entonces? ¿Es Grau otro 

Javier Velasco a la espera de sus langostas 

desviaciones ideológicas de un partido cada 

vez más pragmático. 

Kast fue el Pepe Grillo que recordaba a la 

UDI sus principios, ante los cantos de sire- 

na del cosismo lavinista y del liberalismo 

piñerista. 

En 2007 lideró el grupo de diputados que 

logró que el Tribunal Constitucional prohi- 

biera la entrega de la píldora del día después 

en el sistema público de salud. Triunfante, 

fue aún más allá y señaló que, a su juicio, 

“la píldora no se puede vender ni siquiera 

en las farmacias”. 

Kast representaba la defensa de la tradi- 

ción conservadora ante un Chile que se li- 

beralizaba a pasos agigantados. Se opuso a 

la ley de divorcio, a la Ley Zamudio, y lideró 

la resistencia al Acuerdo de Unión Civil que 

impulsaba el gobierno de Piñera. 

En 2016 abandonó su partido de toda la 

vida para fundar un movimiento hecho a su 

imagen y semejanza. Era el momento propi- 

cio. La ola de la derecha radical comenzaba 

a azotar Occidente, y Kast encontró geme- 

los ideológicos en Hungría con Orban, en 

Brasil con Bolsonaro, y en España con VOX. 

Encadenó triunfos en la política nacio- 

nal: ganó la primera vuelta presidencial en 

2021, y los republicanos arrasaron en el se- 

gundo proceso constitucional, en 2023. 

Mientras, su perfil internacional también 

crecía. Presidió la Political Network for Va- 

lues (PN£V), una red destinada a combatir 

el aborto y lo que llaman “ideología de gé- 

nero”. 

Ese perfil permitió a Kast convertirse en 

un líder relevante. Pero también se convir- 

tió en un techo para sus aspiraciones polí- 

ticas. 

Tras ganar la primera vuelta en 2021, per- 

dió contra Gabriel Boric el balotaje. Parte de 

la explicación estuvo en su dogmático pro- 

grama de gobierno. Las mismas ideas ultra- 

conservadoras que sacaban ovaciones en su 
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y su sobajeo de pies en autos de alta gama? 

Esta explicación también carece de senti- 

do. Primero, porque Grau ya había logrado 

ubicarse en el Ministerio de Economía, lue- 

go de un par de años aporreados. Si es por 

un sueldo bueno en un cargo tranquilo, el 

ahora Ministro de Hacienda ya tenía eso. Su 

cambio de ministerio solo le traerá desafíos 

y problemas, sin agregar langostas ni place- 

res parafílicos. 

partido y entre sus semejantes en Madrid o 

Budapest, causaron el horror de un electo- 

rado joven y femenino que se movilizó para 

votar en su contra. 

Kast tropezó con la misma piedra en 

2023. Debió ceder ante el entusiasmo de sus 

huestes, que querían cambiar la definición 

del derecho a la vida para obstaculizar el 

aborto. El proyecto identitario de los repu- 

blicanos fue rechazado por los ciudadanos. 

Fue su peor momento. Kast había llega- 

do a liderar la carrera presidencial, con un 

27%, tras su triunfo en la elección de conse- 

jeros. Ese apoyo se fue derrumbando hasta 

caer al 8% en febrero de 2025. 

Así, partió el año electoral tercero, supe- 

rado por Evelyn Matthei e incluso por Jo- 

hannes Kaiser, un ultramontano aún más 

extremo, que había roto con los republica- 

nos por derecha. 

Entonces, Kast cambió su libreto. 

Dejó de lado la “batalla cultural” y se 

concentró exclusivamente en dos asuntos: 

seguridad y economía. Allí aplicó sus re- 

cetas de siempre: mano dura sin matices, y 

neoliberalismo sin complejos. Deportacio- 

nes masivas y cárceles en el desierto para 

pelearle a la delincuencia; bajas de impues- 

tos, desregulación y recorte del Estado para 

estimular el crecimiento. 

Y vaya que funcionó. 

Seis meses después inscribió su candida- 

tura, convertido en líder y favorito. 

Su nuevo lema es “la fuerza del cambio”, 

el mismo eslogan con que nació el PPD a fi- 

nes de la dictadura. Una frase descafeinada 

que recuerda más a las campañas de Lavín 

y Piñera que al Kast de siempre. 

Sus recién publicadas “bases de campa- 

ña” prometen un “gobierno de emergencia” 

centrado en seguridad y economía. 

Sobre el resto, hay silencio. 

Las tesis autoritarias que dominaban su 

programa de 2021 ya no están. En esa cam- 

¿Por qué Grau, en tal caso? La razón que 

yo veo es que Boric no está pensando sim- 

plemente en parchar el manejo de las fi- 

nanzas públicas hasta el final del mandato, 

sino que está mirando hacia adelante, hacia 

el futuro de su carrera política. Ninguno de 

los pesos pesados mencionados le sirve, en 

ese sentido. Todos nacieron en los años cin- 

cuenta, si no en los cuarenta. Se retirarían 

en el puesto, y probablemente no estarían 

disponibles para hacer de escuderos econó- 

micos de Boric en una nueva aventura pre- 

sidencial, en cuatro u ocho años. E incluso 

si lo estuvieran, políticamente no son ca- 

maradas del Presidente. Son repuestos del 

mundo de la Concertación. 

El sueño de Boric es liberarse de la mu- 

leta técnica del Socialismo Democrático 

para ejercer el mando. Igual que Bachelet, 

imagina un segundo gobierno propio, no 

intervenido. Sin Andreses Velascos. Y sabe 

que el drama de la Nueva Mayoría fue jus- 

tamente no tener a nadie de la casa para 

el cargo de Hacienda: a Arenas le quedaba 

gigante el poncho, y no tenía autoridad al- 

guna en el puesto, actuando como un mero 

apéndice de la presidenta. Grau, en cambio, 

no es un anexo de Boric: al igual que él, fue 

presidente de la FECH, y posee, a diferen- 

cia del Presidente, credenciales académicas 

sólidas. Boric, igual que Bachelet, no tiene 

idea de economía. Y Grau sabe. No es un 
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paña prometía crear una coordinadora in- 

ternacional para perseguir a “radicales de 

izquierda”, cerrar la Flacso y el Instituto 

Nacional de Derechos Humanos, salirse del 

Consejo de Derechos Humanos de la ONU 

y entregar al Presidente de la República 

facultades de estado de sitio en casos de 

emergencia. 

Nada de eso se repite ahora. 

Hace cuatro años prometía derogar el 

aborto en tres causales y lo que llamaba 

“matrimonio homosexual”, eliminar el 

Ministerio de la Mujer y privilegiar a las 

mujeres casadas en las políticas públicas. 

Tampoco está el apoyo al uso de carbón y 

el negacionismo climático de su plan 2021. 

Ninguno de esos principios, que hasta 

hace poco eran fundamentales e intransa- 

bles, están presentes en esta campaña. 

¿Podrá Kast mantener esa disciplinada 

estrategia? ¿Lo traicionarán sus íntimas 

convicciones? ¿Lo empujarán sus propias 

huestes, como ocurrió durante el fracasado 

proceso constituyente que lideraron? 

Y, aún más importante: de ganar, ¿un go- 

bierno de Kast será más parecido al rígido 

ideólogo ultraconservador de toda la vida, 

o a este político pragmático y flexible que 

acaba de aparecer? Ya con el poder en sus 

manos, ¿realmente no tocará los derechos 

de las mujeres y las minorías? 

Hasta hace poco, Kast decía que debe 

declararse estado de sitio en Chile, que “no 

cree” en los delitos por los que está conde- 

nado Krassnoff, que el aborto es “el asesi- 

nato de niños pequeños” y que Chile está 

dominado por una “dictadura gay”. 

¿Ya no lo cree? ¿Ha decidido relegar tales 

asuntos a la profundidad de su convicción 

íntima? ¿O es solo que, pragmáticamente, 

considera que hoy es mejor no hablar de 

ciertas cosas? 

Al menos por ahora, para Kast, La Mone- 

da bien vale olvidarse de la misa. 

yes-man. Es el segundo a bordo que el ac- 

tual Presidente necesita para un eventual 

segundo gobierno. Es la única pieza clave 

que, en un escenario político líquido donde 

los partidos valen poco y nada, Boric nece- 

sita para lanzarse a buscar nuevamente la 

banda presidencial. 

El paso de Grau por Hacienda es, si con- 

cedemos todo esto, una prueba de fuego 

para Grau. Tendría que mostrar destreza, 

oficio, independencia y moderación, va- 

lidándose frente a un entorno que lo mira 

con suspicacia o desprecio. Si el Presiden- 

te lo usara para reventar el chanchito fis- 

cal de cara a las elecciones, se hundirían 

juntos. Pero Boric difícilmente haría eso 

por Jara, que ya casi todo el mundo políti- 

co mira como caso perdido. Como digo, lo 

que el mandatario debe tener en mente es 

otro plan, que involucra validar y foguear a 

Grau, no quemarlo. 

¿Entiende Grau lo que está en juego? 

Todo hace pensar que sí. Que, competitivo 

como es, hará su mejor esfuerzo para va- 

lidarse. Y cuidará su boca, que tiene línea 

directa con su ego. Sus primeras declaracio- 

nes lo muestran: llamó a dejar que las obras 

hablen por sí solas. Amo de su silencio, 

esclavo de sus palabras, no parece tomarse 

a la ligera el nombramiento. Y no debería: 

hay mucho más en juego que mantener a 

flote al gobierno que ya se acaba. 
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